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			Bárbara y Juan quieren dedicar este libro

			a Henar y Marina


		

	
		
			Personajes

			 Amanda Black: vive con su tía Paula desde que sus padres desaparecieron al poco tiempo de nacer ella. Ahora, con trece años, ha descubierto la verdad sobre sus orígenes: es la heredera de un antiguo culto dedicado a la diosa egipcia Maat, cuya misión es encontrar y robar objetos mágicos (y no tan mágicos) que, en malas manos, podrían ser peligrosos para la supervivencia de la humanidad. Además, tiene que lidiar con los típicos problemas de una adolescente, que no son pocos, y entrenar a diario para que los poderes que empezaron a manifestarse el día que cumplió trece años puedan desarrollarse hasta su máximo potencial.
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			Tía Paula: es la tía abuela de Amanda, además de su tutora y exigente entrenadora. Nadie sabe la edad que tiene, ya que aparenta entre treinta y cinco y cincuenta y cinco años. Afirma que ya no está en forma; sin embargo, Amanda cree que eso no es del todo cierto: ha visto a su tía hacer auténticas proezas durante los entrenamientos a los que la somete a diario. 

			Paula haría cualquier cosa por Amanda, y lo que más le preocupa es mantener a la joven a salvo de todos los peligros que suponen la herencia que ha recibido al cumplir trece años.
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			Eric: es el mejor amigo de Amanda. No sólo van juntos al mismo instituto, además, Eric la acompaña allá donde la lleven sus misiones. Es un auténtico genio de los ordenadores y puede piratear cualquier red. Antes de conocer a Amanda era un chico solitario con el que todos se metían, ahora ha ganado confianza y nada se interpone en su camino... Algo normal cuando te enfrentas continuamente a peligros que podrían costarte la vida. Sus tres personas favoritas del mundo son su madre, Amanda y Esme, de quien, además, está superenamorado.
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			Benson: es el misterioso mayordomo de la familia Black. Parece adivinar los deseos y necesidades de Amanda antes de que ésta abra la boca. Aparece y desaparece sin que se den cuenta y parece llevar en la Mansión Black más tiempo del que sería natural: Amanda descubrió una fotografía muy antigua en la que aparecía Benson y... ¡estaba igual que ahora!

			Se encarga de todo el equipo necesario para las misiones de Amanda y Eric y es el inventor de los artilugios más sofisticados. También sabe pilotar los automóviles, aviones y helicópteros que se guardan en el taller de la Mansión Black y está enseñando a Amanda y a Eric a manejarlos. Para Amanda y la tía Paula, Benson es un miembro más de la familia, y así se lo han hecho saber en numerosas ocasiones.
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			Esme: va al instituto con Amanda y Eric, y, de hecho, los tres son inseparables. Conoce la herencia de Amanda y siempre está dispuesta a echarle una mano cuando su amiga lo necesita. Le encantaría acompañarla en sus misiones y cuenta con que algún día se lo pida, pero mientras tanto, se alegra de tenerla como amiga y estar siempre al tanto de sus últimas aventuras. Hace poco comenzó a salir con Eric y ambos están muy enamorados. A los dos les encanta pasar tiempo con Amanda, pero ésta siempre está buscando la manera de conseguir que Esme y Eric pasen tiempo a solas.
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			Lord Thomas Thomsing: lord inglés perteneciente a una familia que, en la Antigüedad, fue una poderosa aliada de los Black. Tras la utilización por parte de uno de sus antepasados de un amuleto mágico (con consecuencias desastrosas), la familia del lord fue expulsada del culto a la diosa Maat. Ahora, tras demostrar lord Thomas su fidelidad y su valor, los Thomsing han recuperado su lugar junto a la familia de Amanda, de lo cual, la tía Paula se alegra mucho (muchísimo).
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			Lugares

			Mansión Black: el hogar de los Black desde hace cientos de años. Amanda recibió la mansión y todo su contenido como herencia al cumplir trece años. Si bien su exterior está bien conservado, el interior es otra cosa. Han podido habilitar algunas de las habitaciones para su uso diario, pero la gran mayoría todavía está en un estado cochambroso y casi ruinoso. Poco a poco, la tía Paula, Benson y Amanda van trabajando para devolverle todo su esplendor. Lo malo es que, a pesar de tener la fortuna que heredó la joven, no pueden usarla para hacer obras porque temen que alguien pueda descubrir los secretos que se guardan en su interior. La Mansión Black tiene pasadizos ocultos, habitaciones que aparecen y desaparecen y muchas cosas que Amanda todavía no ha descubierto. 
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			El taller: así es como llaman al sótano de la Mansión Black y es donde se preparan todas las misiones de Amanda y de Eric. Dentro del taller se esconde la Galería de los Secretos, en la que se conservan los objetos robados en cada misión (de la cual mientras sigan siendo peligrosos no volverán a salir). Además, cuenta con los ordenadores más potentes; un hangar, en el que se guardan las aeronaves (algunas supersónicas) que necesitan para desplazarse por todo el mundo en tiempo récord; un enorme vestidor con todos los trajes necesarios, desde ropa de escalada a vestidos de fiesta; una biblioteca; una zona de estudio, y parte del circuito de entrenamiento que Amanda tiene que hacer a diario (la otra parte está en los jardines de la Mansión Black, si bien, en la actualidad, es bastante generoso llamarlos «jardines»).
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			Prólogo


			Intento apoyar la mano para moverme, pero al hacerlo me doy cuenta de que algo extraño me está sucediendo. 

			Siento que no tengo fuerza y me desplomo de lado, arrastrando en la caída la botella que he dejado junto a mí. Acabo tumbada de lado en el suelo del armario. Mi mejilla reposa sobre el charco que se ha formado al derramar la escasa agua que quedaba en el recipiente. Tengo un brazo atrapado debajo del cuerpo y el otro, sobre el suelo, frente a los ojos. Intento alzarlo.

			Mi cerebro da la orden, pero la mano no obedece. 

			Vuelvo a intentarlo, obteniendo el mismo resultado. 

			Por si acaso, lo intento una última vez.

			Nada.

			No puedo moverme.

			Trato de sacudir las piernas.

			Tampoco tengo éxito.

			Estoy paralizada por completo.

			—¿Qué ha sido eso? —dice la voz que parece un gruñido. Ha sonado como «casío eso». Es como si ese hombre tuviese tanta hambre que necesitara comerse las letras cuando habla. En mi cabeza empiezo a llamarlo «Glotón».

			—Ni idea, voy a ver. —La otra voz es siseante y rasposa. Me recuerda a un reptil, algo muy apropiado si pienso en sus horrorosos zapatos de piel de serpiente. Lo bautizo como «Cobra».

			Escucho los pasos acercarse de nuevo hacia el dormitorio. Si abre la puerta del armario, estaré en un aprieto. 

			Preveo ciertas dificultades para defenderme, más que nada por aquello de que no puedo moverme.
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			La lluvia repiqueteaba impaciente contra el cristal del ventanal de la salita de estar, donde me encontraba haciendo lo que hace cualquier persona de mi edad en una tarde de sábado tormentosa: nada. 

			Nada en absoluto.

			Me limitaba a aburrirme y a continuar existiendo tirada en el sofá, con las piernas apoyadas en el respaldo y la cabeza colgando desde el asiento. Entre las manos, por encima de mis ojos, sostenía un cómic, uno que había leído ya unas mil veces. Vez arriba, vez abajo.

			Eric había quedado con Esme para ir al cine y yo ya estaba arrepintiéndome de no haberme unido a su plan. Sí, yo ahora salía con Hiro; y sí, él se había mudado a mi ciudad. Hasta ahí todo bien, pero se había unido a un grupo de…, cómo explicarlo…, un grupo de chicos y chicas muy parecidos a mí, los Herederos. También se dedicaban a salvar al mundo de amenazas y, al igual que yo, solían estar ocupados los fines de semana… Sólo que aquél en concreto yo no tenía ninguna misión y, como decía, me aburría como se aburre un balón, perdido y solitario, sin niños que jueguen con él. Me aburría como sólo sabe aburrirse una adolescente: a lo grande. Sin hacer nada por evitarlo. 

			Casi podría decirse que disfrutaba de mi aburrimiento.

			Podría haber decidido ver una película o una serie, podría haberme puesto a jugar a un videojuego, podría haber empezado ese libro que compré con tantas ganas y que esperaba sobre mi mesilla a ser leído, pero no. Aquel sábado lluvioso y triste, yo  había elegido aburrirme. Total, era el primer día de las vacaciones y tenía más de una semana por  delante para hacer cosas.

			Tal vez aquel clima gris, húmedo y melancólico que asolaba la ciudad desde hacía días había conseguido contagiarme. Eso o que, en el fondo, lo que me apetecía era no hacer nada, que también podía ser. 

			Cuando pasas todo tu tiempo haciendo algo, ya sea salvar al mundo, ir a clase, estudiar o entrenar cualquier habilidad hasta acabar rendida, al final necesitas un día —o siete— de no hacer nada.

			Ni siquiera había llegado a terminar el habitual entrenamiento con la tía Paula, ya que había sido cancelado de manera precipitada cuando un visitante misterioso había llamado al timbre de la Mansión Black.

			—¿Quién será a estas horas? —murmuró la tía mirando su reloj de pulsera— ¿Tú esperas visita, Amanda?

			—No, Hiro está en una misión, y Eric y Esme han ido al cine… —repliqué sosteniéndome en una cuerda a cinco metros del suelo. 

			Aquel día habíamos comenzado la sesión de ejercicios en una de las salas interiores de la mansión. Por supuesto, la había habilitado Benson para que, cuando la lluvia cayese sobre nuestra ciudad, yo pudiese continuar con mi formación en artes marciales, esgrima, gimnasia, ajedrez, krav magá, escalada, submarinismo y lo que surgiese.

			Poco después, apareció el mayordomo en la puerta de la enorme habitación. La tía Paula se aproximó hasta él y hablaron en voz baja durante unos instantes. Mientras, yo bajaba de la cuerda dando un salto con voltereta, algo que me divertía mucho y hacía siempre que podía. Mi tía continuaba prestando atención a Benson, no obstante, sus ojos viajaron en mi dirección, alarmados. Sólo cuando estuve sana y salva en el suelo, volvió a concentrarse en lo que el mayordomo le decía.

			Me acerqué a donde se encontraban los dos adultos y Benson me sonrió.

			—Creo que por hoy ya ha entrenado bastante, mi querida niña —dijo con un guiño.

			—Sí, tenemos visita —añadió mi tía—. Thomas ha venido con su hermano, que, por lo que me ha dicho Benson, parece muy alterado. Voy a ver qué sucede. Tú descansa, cariño, por un día que no entrenes no pasa nada.

			Y, desde entonces, había ido a mi habitación, me había puesto el pijama y me encontraba en la salita, con la cabeza colgando en un sofá, sin nada mejor que hacer que pasar las páginas de un cómic que me sabía de memoria.

			Pensé que podía telefonear a Eric y a Esme cuando saliesen del cine y unirme a ellos, pero eso supondría tener que vestirme… y tampoco era una idea que me entusiasmara.

			La tía Paula interrumpió mi hilo de pensamiento entrando en la estancia en la que me encontraba. Debido a mi postura, lo primero que vi de ella fueron sus pies, parados en el umbral de la puerta. Mi mirada escaló hasta sus rodillas para continuar subiendo por la parte alta de las piernas y el torso hasta que, por fin, llegué a su rostro. Me observaba con un gesto entre divertido y curioso, una de sus cejas levantada en un signo de interrogación.

			Me di media vuelta y me incorporé hasta adoptar una posición más normal, esto es, sentada en el sofá.

			—¿Qué sucede? —pregunté.

			—Creo que deberías escuchar lo que ha venido a contarnos Richard, el hermano de Thomas. Puede que te interese.

			Y, con esa sencilla frase, llegó a su fin mi aburrimiento.

			Y con él, también me despedí de mis vacaciones.
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			—Pero ¿qué le hace pensar que hay un objeto maldito implicado en todo este asunto? —pregunté tras escuchar el resumen apresurado de lo que sucedía que me hizo mi tía.

			—No, si yo no tengo ni idea, es lo que piensan mi hermano y su tía Paula —replicó lord Richard Thomsing quien, como su hermano Thomas, era un lord inglés… Y ése era todo el parecido que existía entre ellos.

			Lord Thomas era alto, su constitución delgada, pero atlética; de porte distinguido y elegante; y ya había demostrado que, además, era un aventurero experimentado y valiente. En cambio, su hermano tenía el aspecto que se le atribuye a un ratoncito de biblioteca: no muy alto; ojos miopes parapetados tras unas gafas de montura metálica; nariz y labios pequeños y delicados; delgado como una hoja de papel cuando se la mira de perfil; y, si aquel cuerpo poseía algún músculo muy desarrollado, debía ser tan sólo en el cerebro… O los que ponen en movimiento las pestañas. No obstante, irradiaba simpatía e inteligencia. Sus movimientos eran pausados y transmitían seguridad, a pesar de lo inquieto y asustado que se encontraba por todo lo que estaba sucediendo en el rodaje de la que sería su siguiente película… Si es que no era cancelada. Vestía zapatos de cordones negros, pantalones de lana del mismo color y un jersey fino de manga larga y cuello de cisne, por supuesto, de color negro. Se protegía la garganta con una bufanda a cuadros en diferentes tonalidades de grises, lo que me indicó que, con toda probabilidad, aquel hombre temía resfriarse y perder la voz, de lo contrario no habría ido tan abrigado dentro de casa, donde la temperatura era cálida y agradable a pesar de la lluvia que azotaba la ciudad.

			—Cuéntale a Amanda lo mismo que nos has contado a nosotros. No omitas ningún detalle, Richard, querido —le pidió la tía Paula—. Veamos a qué conclusiones llega ella.

			Nos sentamos en los sofás de la salita; lord Thomas, lord Richard y la tía Paula en uno y yo en el otro, frente a ellos. Benson trajo una bandeja con una tetera, tazas y unas pastas y sirvió la bebida para, a continuación, sentarse a mi lado.
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			Lord Richard me contó que había comenzado el rodaje de la película hacía apenas una semana. Se trataba de una superproducción protagonizada por la estrella infantil del momento: Rita Turner quien, con tan sólo catorce años, ya era la actriz más cotizada de Hollywood. La joven se había hecho, hacía ya tres años, con el papel principal de lo que había resultado ser todo un éxito: una serie de películas sobre una joven aventurera, siempre al borde  de la muerte, siempre inmersa en peripecias emocionantes y peligrosas, siempre salvando al mundo de un destino horripilante.

			—¡No me diga que está trabajando con Rita Turner! —exclamé, interrumpiendo la narración de lord Richard—. ¡La adoro! ¡Es tan divertida y tan guapa!

			—Amanda, no interrumpas a Richard —me regañó la tía Paula—. Esto es muy importante.

			—No le riñas, Paula —río lord Thomas—. Cómo se nota que no tienes redes sociales… Rita es una estrella a la que todas las niñas y los niños del planeta admiran. Ahora mismo esa chica es lo más… Es normal que Amanda se haya emocionado tanto  —concluyó lanzándome un guiño, gesto al que respondí con una mirada de agradecimiento.

			Mi tía no entendía lo mucho que significaba Rita Turner para mí. Admiraba muchísimo su trabajo y también a ella.

			—Sí, estoy trabajando con Rita —explicó lord Richard—. Soy el director y uno de los guionistas de la película, pero a este paso, no creo que podamos acabarla…

			—¡No! —me lamenté—. Estoy deseando que se estrene… Y todos mis amigos también. ¡Tiene que acabarla! Cuénteme qué ocurre y, si puedo, le ayudaré.

			—Acabaría antes contándote qué no ocurre…  —suspiró con desánimo—. Desde que comenzamos el rodaje, todo ha ido de mal en peor… No ha habido ni un sólo día en que no tuviésemos algún accidente… unos más graves que otros. El primer día hubo un incendio a causa del cual perdimos uno de los decorados más importantes, así que hemos tenido que reorganizarlo todo mientras vuelven a construirlo…, con el inmenso coste que eso supone. También hemos tenido pequeños contratiempos: un cámara que se torció un tobillo y terminó con un esguince, una intoxicación alimentaria que afectó a todos en el set, cosas que se pierden y aparecen en los lugares más inesperados… Y eso sin contar que el otro guionista, Victor Lab, amigo mío desde la universidad, ha desaparecido. No somos capaces de dar con él. No responde al teléfono, ni está en su casa… Espero que se encuentre bien… Sin embargo, lo peor ocurrió ayer… —El hombre se interrumpió, cerró los ojos y negó con la cabeza.

			—¿Qué pasó ayer? —pregunté en voz baja. Por su gesto de pesar, supe que algo horroroso había sucedido.

			Lord Richard suspiró antes de continuar:

			—Ayer, la doble de acción de Rita, Lena, una chica encantadora, muy alegre, llena de amor por la vida y por su trabajo… Bueno, pues ayer, Lena sufrió un accidente horrible mientras ensayábamos una escena… El sistema de seguridad falló y se cayó desde una altura de siete metros. Se encuentra ingresada en el hospital en estado muy grave… y yo estoy pensando en suspender el rodaje. No es lo que deseo, esta película es muy importante para mi carrera, pero no puedo permitir que mi equipo corra ningún riesgo. Mucho menos uno que les pueda suponer la muerte.

			Se hizo el silencio. Lord Thomas pasó un brazo sobre los hombros de su hermano en un intento por consolarlo. Los ojos asustados del hombre viajaron de la tía Paula a mí, esperando una solución milagrosa a sus problemas.

			—¿Qué opinas, Amanda? —preguntó por fin mi tía.

			—No lo sé… Podría tratarse de un artefacto, sí. Sin embargo, podría haber otras causas…

			—Como una maldición… —propuso la tía Paula.

			—O simple mala suerte —añadió lord Thomas—. Casualidad.

			Su hermano pareció deshincharse a causa de la desilusión. Al ver cómo la desesperación se adueñaba de él, dije:

			—Aun así, me gustaría ayudarle, lord Richard. Creo que no perdemos nada por intentarlo… ¿No, tía?

			—Eso creo yo, cariño. Al fin y al cabo, estás de vacaciones.

			—Necesitaré a Eric, por supuesto… ¡Qué bien me vendría que estuviese aquí ahora mismo! —comenté dándome una palmada en la pierna y poniéndome en pie.

			—Oh, está de camino —intervino Benson—. Me he permitido telefonearle hace un rato, cuando acabó la película que había ido a ver con la señorita Esme. Pensé que necesitaría su ayuda.

			Benson se adelantaba, una vez más, a mis necesidades… Y, de nuevo, yo me sorprendía por ello. No terminaba de acostumbrarme a esa capacidad suya de anticiparse a todo, pero no podía negar que me encantaba.

			—Perfecto —asentí satisfecha caminando por la sala—. Necesitamos infiltrarnos en el rodaje con alguna excusa creíble… Eric podrá ayudarme a darle forma a algo que se me acaba de ocurrir…

			Aquella misión no era como las demás, no sabíamos si había algún objeto maldito haciendo de las suyas, si era una mano humana la culpable…  o tan sólo simple mala suerte. Iba a necesitar toda mi inteligencia y gran parte de la de Eric… o lo mismo era mejor dejarle a él todo lo referente a la inteligencia. En cualquier caso, si queríamos ayudar a lord Richard, tendríamos que averiguar qué o quién estaba detrás de todos aquellos accidentes… Si es que había algo o alguien, claro. Pero lo importante era que tendríamos que poner a prueba nuestras dotes detectivescas.

			Y aquél no era nuestro punto más fuerte.
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